Ella estaba allí


De repente tuvo la sensación de que ella estaba allí. En su habitación. A su lado en la cama.


Percibió con todo detalle su inconfundible aroma, perfumando la noche, su fragancia a jazmín.


Percibió el tenue calor que irradiaba su suave piel, los latidos pausados y armónicos de su corazón, su respiración profunda y acompasada, su peso sobre la almohada.


 Sí, ¡estaba allí! Tanto había deseado su presencia….

Adivinó su belleza en la oscuridad, añoró su contacto.


Aún a riesgo de romper el encanto, extendió tímidamente su mano por la almohada….

……………….


Le despertó el tacto metálico de su teléfono móvil….


El teléfono de ella, aún legible, en la pantalla.

